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Este es el primero de dos volúmenes de una antología sobre la 
tecnología andina, ambic'iosa y ampliamente concebida, que abarca 
un largo período (prehistoria a la actualidad) , disciplinas (antro­
pología, etnohistoria, geografía y matemáticas) y regiones geográ~ 
ficas de los Andes Centrales (predominantemente el Perú). 

El primer volumen, que aquí reseñamos, incluye 16 artículos 
de variable extensión, especificidad y naturaleza, organizado!> en 
tres grupos: 1 ) agricultura y pastoralismo, 2) provisiones y alma~ 
cenamiento, 3) mediciones, contabilidad y orientación. Abarcan 
varias de las principales tendencias modernas sobre los estudios 
andino!>, incluyendo el énfasis en una perspectiva ecosistémica y 
en los contextos ecológicos dentro de los cuales se establecen las 
actividades humanas, la explicación de la racionalidad del hombre 
andino a lo largo del tiempo, y la articulación e interacción de la 
antropología y etnohistoria en la formulación de proyectos de in~ 
vestigación y trabajos de campo examinando y elaborando el in­
fluyente modelo de Murra sobre el control vertical o "archipiéla­
je". La naturaleza inclusiva de este volumen se debe largamente 
a la amplia concepción de "tecnología" (de hecho el ra5go más 
saltante del libro), sobre el que Lechtman ha argüido durante al~ 
gún tiempo (cfr. 1977; también Lechtman y Steinberg 1979). 

* LECI-frMAN, Heather y SOLDI, Ana María, eds. La tecnología en el 
mundo andino. Runakunap Kawayninkupaq Rurasqankunaqa. T. 1. Sub­
sistencia y mensuración. Universidad Autónoma de México. México, 1981. 
496 págs. 

51 



Contrastando con la visión más típica de tecnología, que cons~ 
tituye el conocimiento de las artes industriales, Lechtman la con~ 
sidera como el componente central del sistema cultural. En sus pr~ 
pías palabras, "La tecnología no es una mera parte de la cultura, 
es cultura" (p. 12). En base a esta perspectiva sistemática, re~ 

chaza cualquier intento de tratar la tecnología como una entidad 
analíticamente discreta o de separar el "software" del "hardware" 
de la tecnología. Entonces, tecnología abarca artefactos, cono~ 

cimiento, habilidades, ejecuciones y valores simbólicos y sistemas 
sociales adaptándose y manipulando el medio ambiente natural y 
cultural. Extensión lógica de una perspectiva tan amplia es que 
la tecnología, como fenómeno socio~cultural, debe ser impulsada 
a la vanguardia de la investigación antropológica. Así, uno de los 
objetivos principales del libro es establecer la tecnología como te~ 
ma central de la antropología. Otros dos objetivos, enunciados 
por Lechtman (p. 11 ) , son: a) examinar los sistemas tecnoló~ 
gicos andinos que han tenido una importancia decisiva en el de~ 
sarrollo de la civilización en los Andes y que sin embargo no han 
recibido la atención adecuada, y b) satisfacer el creciente interés 
por las tecnologías autóctonas como sistemas ecológicamente vía~ 
bies que han servido -y siguen sirviendo-- como alternativas 
válidas a una industrialización contraproducente. 

El último punto está cercanamente relacionado a la perspec­
tiva aprehensiva que tiene Lechtman sobre la corriente de "tec· 
nología apropiada" que rápidamente ha ganado ímpetu desde los 
comienzos de la década de 1970. De manera contraria al énfasis 
anterior, muchas veces miope, que propugnaba la importación o 
imposición de la tecnología industrial Occidental en los países 
del Tercer Mundo (por ejemplo la "Revolución Verde"), esta 
nueva corriente de "tecnología apropiada" intenta fomentar cam~ 
bios internos a través de "innovaciones" basadas en sistemas tec~ 
nológicos indígenas existentes. Estos sistemas destinados para las 
"innovaciones" se encuentran ya altamente adaptados a las con­
diciones ecológicas locales y a las necesidades culturales de las 
sociedades involucradas. Debido a que la tecnología está sisté~ 

micamente entretejida con la cultura en su conjunto, "innovado~ 
nes" de este tipo implican cambios culturales significativos, cuyas 
consecuencias a largo alcance pueden ser diversas y perjudicia~ 

les. Asi, a pesar de que esta corriente toma en cuenta ciertas con~ 
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sideraciones antropológicas, Lechtman siente que deben de escu~ 
driñarse y evaluarse cuidadosamente la manera y propósito qu~ 
pretende lograrse con las "innovaciones". Antes de discutir de 
manera apropiada las "innovaciones", debe de entenderse la tec~ 
nología indígena y su interacción sistemática con su medio am~ 
biente cultural y natural a lo largo del tiempo. En este sentido, 
la tecnología andina debe ser vista como el resultado de una lar~ 
ga evolución culutral. Es entendible, entonces, que gran parte del 
libro que aquí comentamos sea de naturaleza arqueológica y di~ 
rígido a la tarea de clarificar esta interacción sistémica. 

Los artículos han sido cuidadosamente seleccionados, y tra~ 

tan en la mayoría de los casos sobre tecnologías únicas y sig~ 

nificativas a la civilización andina, de acuerdo con el segundo 
y tercer objetivo del volumen. Aún así, la unidad del mismo y 
la ilustración de su estructura básica está mejor lograda por los 
artículos preparados de manera especial para la antología. 

Los cuatro primeros artículos tratan sobre las formas de te~ 
rrenos agrícolas e irrigación prehistórica e histórica, ilustrando la 
naturaleza difícil de sus identificaciones funcionales, diversidades 
y sofisticación de la tecnología hidráulica tradicional andina. 

En un provocativo estudio sobre los extensos campos elevados 
que aun persisten en las orillas sureñas del Lago Titicaca, Smith. 
Denevan y Hamilton combinan perspectivas e información etno~ 
gráfica, etnohistórica y geográfica. El estudio suscita una serie de 
preguntas importantes, incluyendo sobre las funciones que tuvie· 
ron (se ha planteado la hipótesis de un objetivo doble tanto de 
conservación del agua como para ampliar áreas cultivables}, fe~ 
chados, aspectos sociopolíticos sobre su construcción y manteni­
miento, y la ausencia de esfuerzos modernos para hacerlos otra 
vez utilizables. ¿Han sido factores exclusivamente culturales, ta· 
les como la tenencia de tierra existente y el pastoralismo a gran 
escala, los que han desalentado su reutilización?, ¿qué institucio~ 
nes sociopolíticas estuvieron involucradas en el intenso trabajo d.: 
construcción de los campos elevados o camellones· , ¿por qué es­
tos se encuentran asociados de manera tan constante con terrazas 
también extensivas situadas en las laderas de cerros vecinos? Los 
propios autores reconocen la necesidad de estudios arqueológi~ 
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cos detallados en los campos elevados. En realidad, el volumen 
pudo haber utilizado un comentario editorial para actualizar al 
lector sobre el estado del conocimiento arqeuológico. Desde 1978 
la Fundación Arqueológica Tiwanaku conjuntamente con el lns~ 

tituto de Arqueología de Bolivia han venido investigando las re~ 

giones rurales que sustentaron al famoso sitio de Tiwanaku, cu~ 
yas zonas ceremonial y residencial exceden los 4 km2. De tal in~ 
vestigación deberán obtenerse respuestas a las interrogantes plan~ 
teadas líneas arriba. También sería muy provechoso explorar la!> 
similaridades y diferencias tecnológicas entre los campos elevados 
del Titicaca y aquellos de la cuenca del Guayas en el Ecuador 
y los de Colombia. 

J. Parson y N. Psuty, en base a la prospecc10n arqueológi· 
ca~geomorfológica que realizaron a lo largo de la costa peruana. 
presentan una serie de conclusiones sobre la distribución, crono· 
logía y condiciones de productividad de los pukios o chacras hun~ 
didas. El estudio empezó con la sospecha que el cultivo en pukios 
fue difundido, capaz de soportar grandes poblaciones y signifi· 
cativo, tanto en términos de los orígenes de la agricultura en la 
costa cuanto como suplemento importante a la más tardía agricul~ 
tura con irrigación. Sin embargo, los autores concluyen que, en 
relación a la agricultura con canales de irrigación, la de pukios 
fue muy secundaria y que su potencial dentro de la agrciultun, 
prehispánica no fue completamente desarrollado. Más recientemen~ 
te, M. West ( 1979) nos ha proporcionado un análisis más mi~ 
nudoso y por micro nichos de los pukios del valle de Virú. Ade­
más, G. Knapp ( 1982) obliga a la reinterpretación de la agricul­
tura de puquio, existente para los terraplenes de tierra de Chilca, 
documentando el uso que tuvieron para cultivos por inundación. 
Aún necesitamos mucho más información sobre la cronología, sa~ 
linización, calidad de la tierra y contextos socio-políticos de lo5 
pukios dentro de una perspectiva regional. Por ejemplo, ¿tuvo 
amplia difusión el uso de trabajadores negros esclavos para ex~ 
cavar las chacras hundidas, tal como se ha documentado para 
Chilca? (Craig y Psuty 1968: 116). Hubieran sido muy útiles 
los comentarios de A. Soldi, coeditora del volumen que reseñamos 
y autora de una monografía S'Obre chacras hundidas en la costa 
sur ( Soldi, 1982). 



A partir de los años 60, la agricultura por irrigación y su 
tecnología, re~emergió como uno de los principales temas de la 
investigación antropológica peruana, luego de un largo período 
de pocos estudios dispersos que siguió a los trabajos pioneros de 
P. Kosok (1959, 1965). El renovado interés está ejemplificado 
por el Proyecto Riego Antiguo, un análisis arqueológico~geoló· 

gico importante del sistema de campos irrigados Chimú en el va­
lle del Moche y vecinos, en la costa norte del Perú. De este pro~ 
yecto proviene la contribución de C. R. Ortloff, análisis detallado 
de las características técnicas del canal intervalle La Cumbre, sus 
capacidades funcionales e historia constructiva, y de los campos 
agrícolas a él asociados de la Pampa de Huanchaco, ubicada .1l 
norte de la capital Chimú de Chan Chan. Este estudio represen~ 
ta uno de los primeros en profundidad de los muchos casos d·:: 
estudio sobre los grandes canales de irrigación prehi~tóricos di! 
la costa peruana. Intenta examinar la controvertida inter~relación 
entre la irrigación a gran escala y la organización política, exa~ 
minando el acabado conocimiento de las técnicas qe administra­
cin y control del agua. Suponen una optimización de la adminis~ 
tración de la fuerza laboral, tributación, cultivos, terrenos, suelos 
e ingeniería hidráulica:· demuestran la mayor experiencia tecnoló~ 

gica en cada una de estas áreas, la mayor optimización en favor 
del estado Chimú. Ortloff concluye que la ingeniería hidráulica 
Chimú representa un estado de realización técnica hasta ahora 
no reconocido en la prehistoria del Nuevo Mundo. Se cree que e! 
conocimiento que tuvieron de las dinámicas del flujo puede ser 
comparable al de los ingenieros hidráulicos occidentales de lo•J 
últimos 100 años. A pesar de la propuesta básica respecto a irri· 
gación y organización política, éste es esencialmente un estudio 
del "hardware" de la tecnología hidráulica Chimú. Probablemente 
este estudio permanecerá en controversia por mucho tiempo, debi~ 
do a que gran parte del análisis se basa en simulaciones y supo~ 
siciones que aún deben ser comprobadas en el campo, y ligadas 
a levantamientos tectónicos prehistóricos. Encuentro que es incó· 
modo que no se hayan publicado las velocidades del agua en el 
canal. Una interrogante interesante que surge a raíz de un ar· 
tí culo reciente de G. Conrad ( 1981 ) , es cómo fue administrada 
el canal, con modificaciones repetidas y reparaciones en términos 
del principio hipotético de "herencia dividida", que operaba. 
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La relación problemática entre la evolución y mecanismos in­
ternos de la irrigación y los sistemas políticos es examinada con 
mayor profundidad por W. Mitchell, quien utiliza información 
etnográfica sobre el riego a nivel comunitario en Quinua, cerca 
a la ciudad de Ayacucho. Este análisis cultural materialista se 
inicia estableciendo que la irrigación local está organizada dentro 
de una ecología verticalmente entendida y procede a examinar la 
validez de varios principios de la "hipótesis hidráulica" plantea­
dos por P. Kosok, J. Steward y K. Wittfogel. Mitchell concluye 
que la variable pertinente clave de la hipótesis es la manera como 
el riego es organizado por una sociedad y que el sistelilla de rie­
go no es la variable independiente de la hipótesis. En Quinua, 
el agua es regulada por medio de procedimientos de costumbre y 
no requiere de un control político centralizado como arguyen lai 
hipótesis hidráulicas clásicas. La distribución informal del agua 
puede ocurrir en sistemas de irrigación más grandes. Sin embargo. 
no estamos hablando de una distribución ordenadamente informal 
supervisada por una jefatura institucional. Mitchell anota que en 
ciertas situaciones, esta informalidad lleva a los individuos a com­
portamientos oportunistas y aun a peleas prolongadas. Para el au­
tor de esta nota, sin embargo, no es muy cla·ra la relevancia de 
este artículo en relación a la tendencia básica del volumen. ¿Se: 
pretende que él ilustre los efectos de la ecología verticaí en la tec­
nología del riego andino?. aunque el autor claramente enfatiza 
los problemas teóricos circundantes a la hipótesis hidráulica. Cier­
tamente, Mitchell provee una amplia información tocante a las 
"reglas altitudinales de la distribución del agua", a como el riego 
extiende las estaciones de cultivo, amplía el repertorio de cosechas 
y constituye la base para la división de Quinua en barrios dua­
les. Pero, ¿se pretende que el artículo sirva para una compara­
ción serrana del estudio costeño de Ortloff? Hubiera sido muy 
útil contar con pautas y comentarios de los editores. 

En el siguiente artículo, A. Camino, J. Recharte y P. Bride­
gary ofrecen una discusión de la compleja. finalmente afinad;¡ 
pero flexible "programación calendárica" de las labores entre los 
habitantes de subsistencia agrícola del valle de Cuyo-Cuyo (De. 
partamento de Puno}. en las laderas orientales de los Andes, dl 
realizar actividades agrícolas y ganaderas diversificadas dentro 
de una ecología vertical altamente compacta. La ecología vertical 
de Cuyo-Cuyo abarca seis zonas productivas principales, desde 
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los pastizales para el pastoreo a los 4,800 m. s. n. m. hasta la zo­
na apta para el cultivo de la coca y el café a unos 3,000 m. más 
abajo, además de la zona de trabajo estacional en Madre de Dios 
(como los lavaderos de oro). Los patrones de explotación múlti~ 
pie y simultánea de zonas diferentes son similares a aquellos do~ 
cum entados por S. W ebster ( 1971 ) para los Q' eros. La progra­
mación es lograda por las unidades domésticas individuales a tra­
vés de la observación directa de fenómenos climáticos, astronómi~ 
cos y otros de índole natural. Sin lugar a dudas, el diagrama que 
muestra la distribución de las tareas en el tiempo y el espaci0 
(figura 6 del artículo), constituye la parte más informativa del 
mismo. Sin embargo, es muy limitado el análisis concomitante del 
crítico proceso de toma de decisiones, incluyendo la estimación de 
la variada información proporcionada por los diferentes miembros 
de la unidad doméstica y de los factores medioambientales anor~ 
males o impredecibles; todo ello necesita mayor exploración. Acle~ 
más, debe tomarse más en cuenta los efectos distorsionantes del 
trabajo estacional en Madre de Dios en la "programación" de las 
actividades de subsistencia. 

Las contribuciones de J. Flores Ochoa y F. Palacios Ríos 
demuestran la cercana intedependencia que existe en los Andes 
entre el hombre y los camélidos, el primero por medio de la des­
cripción de una asombrosa taxonomía de camélidos y el segundo 
a través de la variabilidad y vínculos regenerativos existente:; 
en las actividades diarias y mensuales del manejo de camélidos. 
Las permutaciones de todas las categoría distintas reconocidas en 
la etnotaxonomía: 1) domésticas o salvajes, 2) calidad de la la­
na, 3) sexo, 4) edad, 5) color de la lana, 6) combinación de 
colores- se acercan a 20,000 designaciones, permitiendo al pas­
tor describir de manera diferente a cada individuo del rebaño. 
Como en el caso de la elaborada clasificación de la nieve por par· 
te de los esquimales, la sofisticación de la taxonomía refleja la 
importancia cultural del fenómeno que se clasifica. La calidad de 
la lana y el color tienen varios significados e importncia econó~ 
mica y ritual. Es inte·resante anotar que esta taxonomía, basada 
con amplitud en atributos de camélidos visualmente reconocidos, 
sirve también para ilustrar las limitaciones de la zoo~arqueología 
en los Andes, la cual aun lucha por descubrir las diferencias taxo~ 
nómicas entre llamas, alpacas, guanacos y vicuñas. La reconstruc­
ción del manejo de camélidos a partir de huesos recuperados en 
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excavaciones arqueológicas, tan solo araña la superficie de tai 
complejidad. 

Por otro lado, el trabajo de Palacios realizado en Chichilla~ 
pi, comunidad Aymara del Departamento de Puno, es valioso 
porque proporciona una descripción sumamente necesaria sobre 
el comportamiento de los camélidos y un panorama muy bien lo~ 

grado de los ajustes sociales y del comportamiento de los pasto­
res a las necesidades ecológicas y comportamiento de los caméli· 
dos. Palacios muestra que el tamaño y composición de los reba­
ños es un equilibrio dinámico entre las pérdidas debido a factores 
ambientales, por un lado, y el incremento a través del manejo cui~ 
dadoso y espectativas para estandars dados de vida, por el otro. 

La segunda sección de la antología que aquí comentamos se ini · 
cía con la discusión de M. Mamani sobre la naturaleza multifun~ 
cional del chuño, o para amarga deshidratada, y la complejidad 
técnica de su producción. Mamani muestra que el chuño es "apro · 
piado" para las ca·racterísticas climáticas de las zonas de puna o 
suni de las regiones altiplánicas del Perú y Bolivia y para la maxi­
mización de los valores productivos de estas zonas. De las 350 va~ 
riedades conocidas, crecen allí de manera efectiva, sólo las papas 
amargas. Además, en términos de la utilización de la tierra, ubica­
ción del trabajo humano en el tiempo y el espacio, y sus funcio­
nes distintas, las papas amargas resistentes a las heladas son com~ 
plementarias a las variedades no amargas. El chuño puede ser con­
sumido inmediatamente después de su producción, reservado pan 
épocas de escasez u ocasiones sociales y ceremoniales especiales, 
o utilizado como medio de intercambio. Por tanto, es perfectamen~ 
te entendible por qué las nuevas "variedades mejoradas" introdu­
cidas en la región por el Ministerio de Agricultura, aunque sean 
superiores en algunos aspectos a las formas nativas, no hayan po · 
dido suplantar a las tradicionales, debido a que las nuevas no per~ 
miten la versatilidad funcional ni la complementaridad ecológica y 
energética humana que caraterizan a las variedades locales. El chu­
ño, así como los camélidos descritos por Palacios y Flores deben 
ser vistos como parte integral del ecosistema cultural altiplánico. 

H. Cutler y M. Cárdenas tratan sobre las variaciones en la 
producción y significado social y ceremonial de la esencial y ubi­
cua chicha. Desde la publicación original de este artículo, hace 35 
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años, varios autores (cfr. Murra, 1960, Nicholson, 1960) se han 
ocupado de las variaciones regionales de su producción así como 
de la continuidad histórica y unidad interregional de su importan· 
cia social y ceremonial. Siendo principalmente una discusión téc· 
nica de la elaboración de la Chicha, Cutler y Cárdenas no explo~ 
ran con suficiente profundidad la dimensión cultural esencial de 
la misma. Sin duda alguna, dadas la fuerte continuidad histórica 
y unidad interregional del papel cultural que cumple, la chicha re· 
quiere de mayor investigación. 

Uno de los trabajos más ambiciosos y teóricos del volumen 
que reseñamos es la comprensiva discusión que nos ofrecen R. 
Bol ton y L. Calvín sobre el cuy (Cavia porcellus L.) . Las dive.r · 
sificadas funciones di cuy han sido largamente anotadas por es­
tudiosos de la civilización andina, y los arqueólogos han sospecha­
do, durante mucho tiempo. que el cuy ha sido común y significa· 
tivamente mal representado en los restos de subsistencia que ell.:J'> 
recuperan. Más aún, nos faltan estudios etnográficos profundos 
sobre el cuy; este artículo llena tal vacío, ofreciéndonos una dis· 
cusión detallada de su importancia en la dieta y medicina tradi· 
cional. clasificación, nichos ecológicos y manejo a nivel domésti· 
co. Bolton y Calvín arguyen la existencia de conexiones siste· 
máticas entre las necesidades nutricionales (proteínas) de las uni· 
dades domésticas y comunitarias, el ciclo de vida del cuy, su patr)n 
de consumo (fiestas ceremoniales) y variaciones climáticas. No 
se preocupan tanto por la cantidad sino por las ocasiones de consumo 
del cuy. Afirman que su consumo no está reglamentado por el ci~ 

do ceremonial sino más bien a la inversa: el última se basa en la 
disponibilidad (ciclo de vida) y necesidad de proteínas de las um· 
dades domésticas y comunales. Lo que proponen en el artículo e3 
similar, aunque con algunas diferencias importantes, a la tesis de 
Rappaport ( 1968) sobre la regulación ritual de los cerdos y medio· 
ambiente de Nueva Guinea. De hecho, la tesis comparte muchas de 
las preocupaciones que ha manifestado Bolton desde hace mucho 
tiempo sobre las relaciones entre la nutrición, por un lado, y el com· 
portamiento humano y las normas culturales, por otro. Se acerca al 
reduccionismo biológico, pero amerita claramente comprobaciones 
independientes en contextos etnográficos, donde otras fuentes de 
proteínas son fácilmente disponibles y el cuy es menos afectado 
por las variaciones estacionales del clima y disponibilidad de ali· 
mento. Se necesita explorar aun más la asociación entre las fiestas 
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prehispánicas y el consumo del cuy. De igual manera, uno se pre 4 

gunta cómo el cuy llegó a tener ciertos atributos mágicos. 

De los varios artículos de C. Morris sobre almacenaje Inka, 
el escrito específicamente para este volumen es el más informati~ 
vo y proporciona nuevas perspectivas sobre el tema. A través del 
análisis arqueológico y etnohistórico de las instalaciones en peque­
ña y gran escala de almacenaje lnka (rectangulares y circulares) 
de los Andes Centrales del Perú, Morris muestra la sofisticación 
de la tecnología del almacenaje y la importancia de los alimentos 
dntro de la logística y economía del Estado. Sus excavaciones y 
observaciones sobre los ambientes ecológicos en donde se encuen­
tran ubicados los depósitos, señalan la experimentación continua 
encaminada a mejorar el almacenamiento del maíz y las papas de~ 
fendiéndoles contra hongos, insectos, germinación y roedores, y, lo 
que es más importante aun, cómo los planificadores del Estado 
ubicaron los depósitos principales en áreas altas y remotas para 
usar la ventaja del "gran refrigerador natural de la puna" (p. 
352), cuyas características climáticas son favorables para la pre~ 
servación de géneros comestibles. Es importante reconocer la juicb~ 
sa estimación por pare de los lnkas de las condiciones naturale.; 
y los esfuerzos por concordar esas condiciones con sus necesida­
des administrativas, así como con los recursos naturales y humanos 
de una región en particular. De acuerdo con sus publicaciones an~ 
teriores, Morris sigue sosteniendo que los bienes almacenados fue­
ron principalmente destinados a mantener a los transeúntes y a los 
ocupantes permanentes de sitios con almacenes. 

La sección final del libro se inicia con una síntesis muy útil, 
escrita por M. Rostworowski, sobre mediciones y cómputos andi~ 
nos. Su trabajo se basa en documentos· etnohistóricos y estudios 
etnológicos en poblaciones Quechua, Aymara, y algunas costeña~. 
Demuestra que los enjuiciamientos y comparaciones entre sistemas 
andinos y de Europa medieval son inapropiados y carentes de va~ 
lor. Los primeros, aunque carezcan de la precisión y perfección de 
los últimos y de los sistemas modernos, enfatizan la relatividad que 
integra las variables de tiempo y energía humana. El concepto In~ 
ka de tupu fue no sólo una medida de área relativa a la neces'idad 
de una unidad doméstica dada y a la calidad del suelo, sino taro~ 
bién un concepto que integró factores de tiempo y energía humana. 
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La preocupación sobre estos factores (productividad} está clara.­
mente reflejada en la organización social, política y económica an· 
dina. La edad de los indivduos fue medida no por años sino por 
"ciclos vitales" o etapas, cultural y biológicamente definidas, que 
reflejasen su productividad. Por tanto, se puede argüir que el sis · 
tema indígena estuvo basado en lo que los lingüistas llaman "co· 
nacimiento con textual''. ampliamente compartido, y relevante a un 
juego de valores culturalmente prescritos. 

La contribución de Marcia y Robert Ascher es una clara ex­
posición de algunas facetas selectas del quipu, un dispositivo sim~ 
bólico expresivo extensamente utilizado por los Inkas. El trabajo 
realizado por los Ascher sobre "comunicación o tecnología sim­
bólica" se basa en un largo estudio iniciado a fines de los años 60 
y que hasta el momento incluye más de 400 especímenes que so~ 
brevivieron a la quema de los conquistado:·es en el siglo XVI, y 
que actualmente se encuentran dispersos por todo el mundo. Ellos 
explican de manera concisa las estructuras de sintaxis y lógica 
esenciales a los quipus. Muestran también que la estructura sim• 
bólica de los quipus incorpora un sistema posicional en base al 10, 
ordenamientos N-dimensionales y estructura jerárquica. Cada uno 
de estos tres componentes parece ser una respuesta a la necesidad 
de codificar y portar una miríada de información. Por ejemplo. 
para poder incrementar el número de "dimensiones", los fabrican­
tes de los quipus crearon nuevos colores combinando cordones 
con colores básicos. El estudio de los Ascher representa no sólo el 
análisis más sistemático e informativo realizado hasta el momen­
to sobre el quipu, sino también sirve como punto de partida im· 
portante para restimar nuestras consideraciones actuales sobre la 
escritura. Por lo menos desde los días de V. Gordon Childe 
( 1951), la Civilización Andina ha sido comunmente caracterizada 
como una civilización peculiar sin ecritura. Pero esta peculiaridad 
se basa en gran medida en el entendimiento de la evolución de la 
escritura fonética-alfabética de un sistema hieroglífico occidental. 
Sin embargo, la escritura China se ha mantenido durante miles 
de años "word-writing" y sus usuarios, de manera adicional a las 
necesidades básicas de comunicación, pueden expresar en ella sus 
sentimientos personales y aún el grado de educación. Aquí pode­
mos ver la convergencia de "tecnología" simbólica y "estilo", rela­
ción implícita en muchos de los escritos de H. Lechtman (cfr. 1977) 
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y en otros artículos de este volumen. Como nos dice M. Rostwo~ 
rowski, es inapropiado el enjuiciamiento del valor de tecnologías 
diferentes. 

Complementando al anterior, el siguiente artículo es un pe~ 
queño ensayo, principalmente informativo, de J. V. Murra sobre 
un quipu Wanka presentado en 1561 en la Audiencia de Lima. 
Murra nos ofrece un vislumbre de los contextos culturales en los 
que el quipu fue utilizado. Muestra la exactitud del cómputo al­
canzado para los depósitos estatales y el conocimiento preciso de 
sus contenidos, así como la facilidad con que se usaban los qui~ 
pus. Desde muy temprano durante la Colonia, existió una consi~ 

derable carga económica sobre los nativos por parte de los es~ 

pañales, y este artículo subraya la importancia de estudios adi­
cionales sobre la extensión y naturaleza del impacto europeo en 
la población andina durante las primeras décadas posteriores a 
la Conquista. Al mismo tiempo, es intrigante ver como los depó­
sitos se continuaron llenando por medio de la mit' a durante por 
lo menos 15 años después de la Conquista, tal vez para ganan~ 
cías personales de algunos dirigentes Wanka. El artículo ofrec<! 
también información importante para estudios futuros sobre ten· 
dencias demográficas durante la Colonia y períodos prehispáni­
cos tardíos. 

Los dos últimos artículos del volumen son ejemplos adicio­
nales de lo que yo caracterizo como "tecnología simbólica", lv. 
cual define relaciones complejas entre las realidades sociales y 

físicas, por un lado, e ideología y cosmología, poor otro. J. Earls 
e l. Silverblatt discuten las características que separan la cosmolo~ 
gia andina de la "newtoniana": que en aquella no existe en el uni­
verso un punto de referencia fija o absoluto y que las dimensiones 
temporal y espacial no se distinguen claramente. El centro del uni · 
verso es culturalmente definido en referencia a un individuo o gru­
po social dado. Esta relatividad es semejante a conceptos andino3 
de medición discutidos por Rostworowski. Una pregunta lógica 
que surge, entonces, es la instrumentación de la cosmología andina", 
cómo es interpretada la cosmología o manipulada para una nece~ 
sidad dada. Earls y Silverblatt examinan esta interrogante en rela­
ción a los atributos ecológicos, climatológicos y astronómicos del 
fascinante sitio lnka de Moray, y a la cosmología Inka ilustrad::t 
por el cronista Joan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui. De este 
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estudio emerge una nueva perspectiva de la cadena de causas 
personificadas en la cosmología lnka y los procesos de manipula~ 
ladones e interpretaciones para fines deseados. Como los propio.:: 
autores reconocen, el estudio es aun preliminar y requiere de aná · 
lisis adicionales para establecer si ciertas coincidencias existen~ 
tes entre fenómenos astronómicos y ecológicos observados en 
Moray, y las relaciones simbólicas interpretadas a partir del mo~ 
del o cosmológico de Pachacuti Y amqui, son reales y eslabona·· 
das en ua relación causa~efecto. 

El estudio etnoastronómico de G. Urton sugiere que el pa~ 
radigma del río, tanto terrestre como celestial (Vía Láctea), sir~ 

vió de modelo astronómico y cosmológico, y que la organización 
social y política del Cusco, así como su orgc.nización física y orien­
tación, incorpora este paradigma. 

De manera general, este libro cumple con lo que se propu­
so, particularmente con los objetivos segundo y tercero. Aunque 
varios artículos debieron ser revisados antes de su publicación, 
para actualizar la información y aclarar las problemáticas y con~ 
clusiones relevantes a los objetivos del volumen, la antología en 
su conjunto ilustra la diversidad, viabilidad y originalidad de la 
tecnología andina. Al mismo tiempo, debido a la diversidad de te~ 
mas cubiertos en el volumen, a la tan amplia concepción de tecno­
logía que incorpora, y a la variación de niveles de especificidad 
entre los artículos, a veces el libro parece incompleto. Como s~ 

ha mencionado en varias ocasiones, hubiese sido útil si los edito~ 
res hubiesen insertado cortos comentarios analíticos en cada una 
de las tres secciones del libro para tratar sobre patrones diacró­
nicos, diferencias interregionales, o acerca de la aplicabilidad de 
tecnologías antiguas en situaciones modernas. Por ejemplo, entre 
las distintas razones por las que se afirma que las sociedades an~ 
dinas sirven como un excelente punto de partida para el estudio 
de tecnología en la cultura, Lechtman enumera el modelo de con­
trol vertical de J. V. Murra (p. 17). El modelo parece servir ni) 
sólo como función explicativa de la organización social y el con­
tro de recursos, sino también como un indicativo de la organiza­
ción del amplio sistema tecnológico de los lnkas y sus descendien­
tes. Aun así, algunos autores (Carrasco 1978) cuestionan si tal 
forma de controlar los recursos es específica de los Andes, o de 
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aplicación pan~andina y pre~Inkaica (Rostworowski, 1967~68: 

Schaedel. 1977; Shimada, 1982). Los artículos para los que el mo~ 
delo de Murra es relevante, tienden a tratar regiones de los An~ 
des que proporcionaron la información básica para la formulación 
del modelo. Hubiera sido interesante incluir algunos casos de es~ 
tu dio de otras regiones andinas para obtener una perspectiva me· 
jor sobre la posible utilización pan~Andina del modelo de Murra 
y de las condiciones que dieron origen a formas diferentes de 
control del medio ambiente. Estimo que el último punto es par~ 

ticularmente importante, ya que la mayoría de los artículos del 
volumen tienen &aportes explícitos o implícitos ecosistémicos o 
cultural~ecologistas, justo cuando la arqueología peruana durante 
los últimos 20 años ha enfatizado esta perspectiva ( Schaedel v 
Shimada, 1 Q82). 

¿Qué hay de la cm:.tmuidad y discontinuidad de les dJfcren~ 
tes sistemas tecnológicos¿ ¿Por qué algunos &istemas han persistido 
y otros desaparecido? ¿Qué pasa con los procesos de difusión e 
internalización de nuevas tecnologías? Sin duda alguna, la natu~ 
raleza y nivel de integración socio~política de una sociedad dada 
y los factores ecológicos son importantes y merecen alguna con~ 
sideración explícita en la antología. Alvín Toffler, en su Future 
S cok ( 1970), postula que las innovaciones tecnológicas consisten 
de tres períodos: la emergencia de la idea creativa, factible, du~ 

rante el primer período, su aplicación práctica en el siguiente, v 
su difusión por la sociedad en el tercero, y que el intervalo entre 
dichos períodos &e ha ido acortando cada vez más a lo largo del 
tiempo. Por ejemplo, nota que "literalmente fueron centurias entre 
el tiempo que Paracelsus descubrió que el eter podía ser utiliza~ 
do como anestésico y el momento en que fue utilizado con tales 
fines" ( 1970: 27). del mismo modo la primera patente ingles'l 
para la máquina de escribir fue concedida en 1714, pero pasó un 
siglo y medio antes de que ella fuera asequible de manera comer­
cial. Aunque la consideración de Toffler sobre la receptividad 
y el contexto de innovaciones sea inadecuada, vale la pena ex~ 

plorar su observación. ¿Encaja la tecnología andina en su gene~ 

ralización? La concepción sistemática de tecnología con fuerte'> 
tonos ecológicos adoptados en el volumen enfatiza en mecanismo3 
internos y organización armoniosos, y da la impresión de que cual~ 
quier tecnología nativa es adaptable, apropiada y estable. El li~ 



bro es diacrónico en la medida en que hay varios artículos que 
tratan de diferentes períodos de tiempo; aun así, no hay un ar~ 
tículo que trate la continuidad o discontinuidad de una tecnolo­
gía dada a o largo del tiempo. En este aspecto, es difícil trata;: 
la pregunta sugerida en la referencia del trabajo de Toffler en 
este volumen. Si es que la tecnología ha de convertirse en tem<t 
central en la antropología, creo que debemos de dirigirnos no sólo 
a problemas particulares y diacrónicos, sino también a cuestiones 
generaHzables y trans-culturales, que no aparecen en este libro. No 
estamos hablando de hacer enjuiciamientos de valor que de mane­
ra justificada, fueron descartados por Rostworowski por inapro· 
piados. Aun así, los estudios comparativos pueden ser difíciles en 
la medida en que la amplia concepción de tecnología asumida por 
<ste libro abarca diferentes áreas, tradicionales en la investigación 
antropológica, que comunmente han sido separadas por propósito~ 
analíticos, descriptivos o heurísticos. 

El concepto de "tecnología apropiada" merece mayor consi~ 

deración, ya sea dentro de la concepción convencional o antro­
pológicamente revisada, particularmente al final del volumen. 
Por ejemplo, una implicancia importante del artículo de Ort~ 

)off es que en una zona costeña tectónicarnente activa, los siste~ 

mas modernos de irrigación deben contar con la suficiente flexi~ 

bilidad para subsanar los peligros siempre presentes de levanta~ 
mientas y terremotos. A diferencia de los canales de tierra tradi­
cionales, los modernos de concreto son mucho menos adaptables 
a la topografía cambiante. ¿Cómo podernos profundizar o cam~ 
biar fácilmente el curso de los canales de concreto? También exis~ 
te el problema invisible de recargar el suministro de agua subte~ 
rránea. La agricultura moderna y las formas de vida costeña, de~ 
penden marcadamente del agua fresca que se bombea de pozo'> 
profundos. En buena parte, esta agua subterránea depende a su 
vez de filtraciones continuas y extensivas de los canales de tierra 
de todos Jos tamaños. El revestimiento de concreto, aunque pue~ 
de mejorar significativamente la capacidad de transporte de lo'> 
canales, impide la filtración del agua, frenando el rejuvenecimien­
to de los reservorios subterráneos. Por lo tanto, en términos de 
movimientos tectónicos y administración del aprovisionamiento re~ 
gional del agua, los canales modernos de concreto son inapropia­
dos. Tal vez, corno en el exitoso experimento realizado en la re· 
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gión de Cusichaca cerca el Cusco, algunos sistemas antiguos de 
irrigación puedan ser repuestos. 

Por último, el libro cumple con la importancia función de 
traer mayor unidad a los estudios andinos que se han convertido 
aún más cosmopolitas y que incluyen una miríada de intereses y 
perspectivas. Junta una serie de artículos difíciles de obtener, tra· 
bajos dis·eminados publicados hasta ahora sólo en inglés, y el tra­
bajo significativo de colegas andinos, algunos de los cuales son 
poco conocidos fuera de sus regiones respectivas; finalmente un 
punto importante: el volumen demue5tra, en la mayoría de los 
casos, coincidencias básicas en temas y perspectivas que son apa­
rentemente disparejas. Mi recomendación es no tratar al volumen 
como un libro de referencias sino como fuente de interrogantes de 
investigación y discusión, algunas de las cuales han sido mencio­
nadas en esta nota. 

(Traducción: Elías Mujica B.) 
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